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La responsabilidad que hemos tenido con nuestros 
hijos ha sido grande. Reconocimos la dificultad, la 
enfrentamos y la asumimos. Siento que eso ha sido 
lo que hoy nos ha dado fortaleza. No fuimos flojas y 
prácticamente solas logramos salir adelante ante todos 
los embates de la vida. Dios nos dio mucha fortaleza. 
Ser guapas y ser fuertes nos ha ayudado mucho.

Ana Ruth Lemus Lemus 

La memoria de las mujeres de la Asociación de Viudas de Agentes 
de la Policía Nacional del Cauca (Asviponalca) es reivindicativa. 
En el desarrollo del proceso de memoria descentraron el dolor para 
reconocerse y reconocer a sus seres queridos más allá de los hechos 
violentos sufridos. Comenzaron a considerar, mediante la reflexión 
sobre sus experiencias, que la violencia y el dolor sufridos no han 
definido su vida: han descubierto en sí mismas a personas fuertes, 
aguerridas y valientes.

En su memoria persiste el recuerdo de la incertidumbre y la sensación 
de que el mundo que conocían fue trastocado cuando sus compañe-
ros faltaron. A estas emociones se suma la tristeza y en ocasiones el 
desconsuelo, así como la incomprensión de los motivos que llevaron 
a que los hombres, vestidos de verde oliva y camuflado, fueran afec-
tados en medio de hechos relacionados con su oficio como policías o 
militares y que, a su vez, afectaron a sus familias.

Presentación
Las características de la Asociación de Viudas de Agentes de la 
Policía Nacional del Cauca (Asviponalca). Ejercicio realizado en 
taller de memoria. Foto: Julián Moreno para el CNMH.



La amistad y el acompañamiento mutuo han 
fortalecido los vínculos tejidos por Asviponalca. 
Foto: Julián Moreno para el CNMH. 

No obstante, al compás de la incertidumbre y la tristeza, quie-
nes participaron en esta iniciativa de memoria dieron cuenta de 
cómo las decisiones y acciones que han llevado a cabo son una 
invitación a interpelar los supuestos que construimos sobre las 
mujeres viudas o aquellas que se enfrentan a episodios doloro-
sos: ellas dejan claro que no son mujeres desprotegidas o débi-
les, sino que se convirtieron en viva muestra de que es posible 
aferrarse a la vida por ellas mismas, por sus hijos y por el deseo 
de forjar su futuro. 

A pesar del miedo que sintieron y de la inexperiencia que tenían 
en algunos casos respecto a la dinámica laboral fuera de casa, 
pudieron ponerle el pecho a las necesidades materiales de un 
hogar que, recurrentemente, era sostenido por la figura mascu-
lina. En este contexto, a los roles que las mujeres desempeñaban 
para el bienestar familiar se sumó la provisión económica, que 
se ha entrelazado con el trabajo colectivo que emprenden para 
exigir sus derechos.

Cabe indicar que aunque en este pro-
ceso de memoria participaron mayo-
ritariamente mujeres, Asviponalca 
se define como una organización 
que trabaja por las familias de la 
fuerza pública. En este sentido, si 
bien la asociación logró consoli-
darse por la labor de las mujeres 
viudas desde 1986, quienes se 
vincularon precisamente por 
la vivencia de la pérdida de su 
compañero o esposo, en su 
trayectoria ha integrado tam-
bién a exmiembros del Ejér-
cito o la Policía Nacional, así 
como a sus familias, siendo 
su eje articulador la búsqueda 
de reconocimiento de sus parti-
cularidades y del bienestar indivi-
dual y familiar.   
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“Por los retoños del árbol truncado” es el lema de la Asociación de Viu-
das de Agentes de la Policía Nacional del Cauca, una sentida metáfora 
que alude a los uniformados como árboles y a sus familias, especial-
mente a sus hijos, como sus retoños; es la síntesis de la labor de esta 
organización y del empeño que vincula a sus miembros. 

Asviponalca busca promover el reconocimiento de las familias de 
quienes, siendo miembros de la fuerza pública, han sido heridos, 
asesinados o desaparecidos. Sus acciones se orientan hacia la exi-
gencia de derechos relacionados particularmente, con el bienestar 
de las esposas e hijos de los uniformados, la solución de problemas 
cotidianos como dificultades económicas y laborales, y el acceso a 
oportunidades de educación para niños y niñas. 

En este contexto, las mujeres de la asociación destacan que se vol-
vieron estudiosas de las leyes y del régimen de pensión e indem-
nización de la Policía y el Ejército para interpelar decisiones de las 
instituciones en relación con el reconocimiento de estos recursos 
económicos. De esta forma han consolidado el apoyo jurídico para 
que otras familias puedan defender sus derechos relativos a las 
prestaciones sociales, la vivienda y la atención en salud; asimismo, 
han fortalecido su gestión en relación con las leyes o decretos que 
beneficien a quienes se encuentran asociados. 

En el mismo sentido se mantienen en contacto con el comando 
del departamento de policía del Cauca, así como con otros entes 
locales y regionales, con los que realizan un importante trabajo de 
gestión en procura del apoyo a proyectos de vivienda y educación, 
así como en la tarea de que sus familiares sean reconocidos por la 
institución y los hechos que vivieron no pasen al olvido.

Cabe indicar que, por la naturaleza de su labor, Asviponalca no solo 
trabaja con quienes han sufrido por hechos relacionados con el 
conflicto armado colombiano, sino que articula a quienes viven la 
ausencia, lesión o enfermedad de personal policial o del Ejército, de 
acuerdo con el propósito de exigir sus derechos y promover el reco-
nocimiento de las condiciones particulares que se viven por efecto 
de la situación del uniformado.

Por los retoños del árbol truncado



La apuesta por construir memoria se consolidó en la iniciativa 
de memoria de la que deviene esta agenda, en la cual se pre-
sentan algunas de las muchas historias de quienes conforman 
la asociación, memorias de empuje, fortaleza, cuidado y amor.

Quienes participaron en el proceso se enfocaron en la dignifi-
cación de sus seres queridos como esposos, padres e hijos, re-
conociendo también el amor que tenían hacia la institución de 
la que hacían parte y que extendieron a sus familias. Además 
del recuerdo sobre el hecho violento, surgió la memoria de la 
fuerza, la persistencia y la capacidad de lucha que ellas han for-
jado, mediante la cual sacaron a sus hijos adelante y lograron 
crear nuevos sueños. 

Asimismo, se dedicaron con atención a contarse entre sí la im-
portancia que tiene Asviponalca como un lugar que constru-
yeron conjuntamente y que ha dado la bienvenida con calidez 
a otras familias de miembros de la fuerza pública. En parti-
cular, resaltaron la labor de Ana Ruth Lemus, quien desde el 
comienzo de la asociación y en la funge como representante 
de la asociación, convirtiéndose además en el eje articulador 
de sus miembros.

“Este árbol es mi “representación”, ejercicio en taller 
de memoria. Foto: Julián Moreno para el CNMH.

El proceso promovió una comprensión amplia de la memoria, que 
no se interesa únicamente por el tiempo, modo y lugar en que se vi-
vieron los hechos violentos, sino que reviste de relevancia cómo se da 
continuidad a la vida.  Una memoria en que los protagonistas no son 
únicamente quienes son violentados, sino que reconoce que los seres 
humanos estamos insertos en relaciones, que dotamos de sentido lo 
vivido y que tenemos capacidades para resignificar lo vivido y aportar 
a su comprensión desde una dimensión humana.

Distintas mujeres participaron en los ejercicios de memoria que se 
facilitaron; la mayoría llegaron al espacio como esposas de militares 
o policías y madres de hijos que han vivido la ausencia de su padre. 

El parque Caldas, en la ciudad de Popayán, fue uno de los 
primeros espacios en que Asviponalca convocó a la ciudadanía 
en búsqueda de recursos que les permitieran afianzar su labor. 
Foto: Julián Moreno para el CNMH.

A través de sus relatos dejan ver los pasos que dieron desde sus pro-
cesos individuales para encontrarse como colectivo, consolidando un 
vínculo que inicialmente estuvo dirigido a exigir sus derechos como 
familiares de policías y militares, pero que hoy se cristaliza en un lazo 
de afecto y apoyo mutuo. Se trata de personas que proponen reconci-
liación con la intención de no exponer a sus hijos al odio y la venganza, 
procurando el amor y la protección hacia su familia, incluso guardan-
do para ellos los detalles más impactantes de muertes o lesiones de 
los uniformados.
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Pero además de familiares de miembros de estas entidades, ellas se 
definen como amigas y así actúan entre ellas. Aparte de compartir 
sus dolores y sus vicisitudes cotidianas, sus deseos de acompañarse y 
quererse saltan a la vista.

La memoria fue cómplice de sus afectos y a través de la atenta escucha 
de las historias de otras se fortalecieron y ratificaron sus vínculos. En 
este proceso las hijas e hijos tuvieron la posibilidad de manifestar su 
admiración a sus mamás y papás; en ellas reconocen a unas heroínas 
incansables, de quienes exaltan su paciencia, amor y valentía al asumir 
el hogar, el trabajo y la crianza solas, cuando sus papás se ausentaron 
por la violencia vivida. Hacer memoria fue una forma de dignificarlas. 

El proceso de Asviponalca fue una de las iniciativas de memoria a las 
que, como Centro Nacional de Memoria Histórica, brindamos acom-
pañamiento en 2019. Esta agenda es producto del propósito de que 
sus experiencias y apuestas sean conocidas, contiene sus relatos y es 
una invitación a acercarse a su trabajo y considerar sus particularida-
des como familiares de miembros de la fuerza pública.

Taller de memoria. 
Foto: Julián Moreno para el CNMH. 
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“Mi esposo era el que llevaba el sustento a la casa, él era el responsable 
del sustento del hogar, pero hoy en día a pesar de la pensión que me 
llega mensualmente, yo me convertí en la proveedora del hogar”.

Obsmarlen Guzmán
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 “…Me procreaste, me tuviste en tus brazos, me sonreíste, 
me cambiaste mi pañal, pero te fuiste pronto. 
Gracias Papá… Te amo”. 
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Mi mamá es una superhéroe. 
Yo a ella siempre la he visto 

trabajando y hoy agradezco esa 
fortaleza que tiene para luchar y 

trabajar en favor de las víctimas... 

Sofía Nievas, hija de Ana Ruth

Ana Ruth 
Lemus

Ana Ruth junto a una de sus hijas y una nieta, 
recordando a Fernando Nievas. 
Foto: Julián Moreno para el CNMH

Ana Ruth Lemus Lemus, de 68 años, es una maestra pensionada 
oriunda de Itaibe, Páez (Cauca). Es madre de dos hijos y abuela de 
cuatro nietos. Es considerada el motor de Asviponalca; desde su ori-
gen ella ha sido la presidenta de la asociación que comenzó con moti-
vo de la muerte de su esposo Fernando Nievas. El agente de la Policía 
Nacional falleció el 23 de julio de 1986 en medio de una emboscada 
realizada por la extinta guerrilla de las FARC, en la vereda Quintana en 
cercanías de Popayán. Sobre su muerte, Ana Ruth indica:

Cuando mi esposo murió, mi hija mayor tenía cuatro 
años y medio y mi hija menor tenía año y cinco meses. 
Mi esposo le enseñó a caminar. Él era de Tumaco y en el 
Cauca llevaba como cuatro años. 



Ana Ruth junto a un conjunto 
de fotografías y recuerdos. 
Foto: Julián Moreno para el CNMH. 

Una de las formas en que Ana Ruth comenzó a “avanzar”, como 
ella lo indica, fue emprendiendo la consolidación de Asviponal-
ca y gestionando distintos proyectos, en sus palabras: “Nosotros 
hemos desarrollado varios proyectos a nivel político. Político en el 
sentido que hemos presentado iniciativas al Congreso, iniciativas 
a la misma Dirección General de la Policía, al mismo ministro de 
la Defensa, como fue el reconocimiento, por lo menos, de una 
media pensión para las familias de los agentes y de los soldados 
que murieran en actos propios del servicio. Eso fue un trabajo po-
lítico duro, pero lo logramos. Luego también conseguimos que 
ya no fuera una media pensión, sino una pensión completa. 

Cuando me enfrenté a su muerte, sentí 
que había caído a un hueco solo, oscuro, 
sin esperanzas; se le acaban a uno todas las 
ilusiones; luego se pone uno a pensar: ‘tengo 
que salir de este hueco, debo salir de esta 
situación’, entonces uno comienza a tumbar 
todos los diques, las murallas y a avanzar.
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Barrio Matamoros (2004), un proyecto de 
vivienda que se consolidó por la gestión de 
Asviponalca. Fuente: archivo Asviponalca. 

En este momento, las últimas compañeras que han que-
dado viudas, las últimas familias, por lo menos reciben una 
pensión completa y una indemnización mucho mejor que 
la que nos tocó a nosotros, pues, como las leyes no son re-
troactivas, quedamos un grupo grande de familias sin ese 
reconocimiento”. 



Gloria Stella Beltrán 
el día de su grado 
como especialista en 
Derechos Humanos, 
junto a sus hijos 
Andrés Felipe y Rafael 
Enrique Buesaquillo 
Beltrán. Álbum Gloria 
Stella Beltrán.  

Gloria Stella
Beltrán 

Gloria Stella Beltrán Pineda es una mujer vinculada a Asviponalca 
desde hace varios años. Como muchas de sus compañeras afron-
tó la pérdida de su esposo, quién se desempañaba como miembro 
activo de la Policía Nacional. En el año 2011, tras un intenso esfuerzo 
personal, obtuvo el título de abogada. En la actualidad ejerce su pro-
fesión en la ciudad de Popayán y es la encargada de brindar asesoría 
jurídica a quienes conforman Asviponalca y a mujeres en situación 
de vulnerabilidad. 

En memoria de su esposo Gloria Stella escribió este mensaje para él: 

Siendo muy joven Dios te permitió entrar en mi vida para formar 
una familia con dos bellos retoños. Ellos son lo mejor de mi vida. Un 
día Dios te apartó de mi mundo sin un beso, sin un adiós, tan solo 
dejando un vacío enorme en nuestras vidas lleno de angustia y dolor. 

Te amaremos por siempre. Fuiste el mejor papá del mundo. El mejor 
esposo, amigo y amante. ¡Serás irreemplazable mi amor! Gracias por 
dejarme lo más valioso de mi vida: nuestros hijos que desde el infinito 
tú estarás guiándonos. Te amaremos por siempre Pocho adorado.

José Rafael Buesaquillo, agente de la Policía Nacional, falleció el 2 de 
junio de 1998.
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Como Asociación de Viudas de Agentes de la Policía Nacional del 
Cauca (Asviponalca) estamos trabajando desde 1986. Inicialmente 
éramos cinco mujeres acompañándonos en el dolor de haber perdido 
a nuestros esposos y apoyándonos en los trámites que le seguían al fa-
llecimiento para poder lograr el reconocimiento de nuestros derechos. 
El trabajo de nuestra organización pasó de voz a voz y así hemos llega-
do a ser más de mil miembros provenientes de zonas rurales y urba-
nas del departamento. No obstante, también somos una organización 
abierta a otras personas en el país. 

A lo largo de nuestra vida como asociación hemos logrado consolidar 
diferentes áreas de trabajo: brindamos asesoría jurídica para el acom-
pañamiento en procesos individuales relativos a la exigencia de dere-

Las instalaciones del comando de la Policía Nacional en Popayán traen a 
Asviponalca el recuerdo de sus seres queridos y de su vínculo con la institución. 

Foto: Julián Moreno para el CNMH. 

La cercanía con la 
asociación ha sido para mí 

un apoyo importante; 
he sentido que no soy la 
única que pasa por esto. 

Nancy Sánchez

Somos
Asviponalca



chos en relación con prestaciones sociales, vivienda y educación. Nos 
convertimos en soporte emocional de quienes deben enfrentarse a 
la ausencia o lesión de policías y militares, nos constituimos como el 
apoyo económico de las compañeras que están atravesando dificul-
tades económicas. 

Orientadas por el reconocimiento de la difícil situación de las familias, 
tenemos un especial interés en promover oportunidades de empleo 
y educación para nosotras y nuestros hijos. Somos una organización 
robusta, fuerte, que ha crecido y se ha mantenido activa lo largo de 
tres décadas de trabajo. 

Asviponalca está conformada mayoritariamente por mujeres que nos 
convertimos en madres cabeza de familia por la ausencia de nuestros 
compañeros. Trabajamos, como dice nuestro lema, por “los retoños 
del árbol truncado”, nuestro horizonte es lograr una vida de bienestar 
para las familias, por eso hemos gestionado distintas acciones en bús-
queda del fortalecimiento de la economía familiar y la consecución 
de la vivienda, hemos logrado la vinculación laboral de varias compa-
ñeras y nos hemos esmerado por lograr garantías para la escolaridad 
de nuestros hijos. 

El recuerdo de viejos proyectos 
quedó plasmado en noticias locales. 
Fuente: archivo Asviponalca.
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María Obsmarlen 
Guzmán Muñoz 

El último año de su vida Carlos Alberto estuvo lejos de su familia. Su 
relación con Obsmarlen ya cumplía 16 años y, a lo largo de ese tiempo, 
la familia se movía al lugar al que él fuera trasladado, pero el último 
año él no los quiso llevar. 

Sobre su esposo Obsmarlen cuenta: “Esta persona que fue 
parte de mi vida significa mucho para mí. Fue mi esposo, el 
padre de mis hijos, fue un policía que entregó su vida por 
una causa. Detrás de todo este acontecimiento lo segui-
mos recordando como un gran ser humano. Porque detrás 
de esa persona con uniforme, había alguien con muchos 
sentimientos; un gran padre, un gran amigo, un gran espo-
so con sentimientos muy bonitos que quiso siempre man-
tener la unión familiar y ayudar a la sociedad prestando un 
servicio. A él se le vive recordando y se llevará siempre en 
nuestros corazones. Como esposa, vivo siempre agradecida 
con él y es a través de mis hijos que siento que seguirá exis-
tiendo por siempre”.  

Obsmarlen con el retrato de Carlos Alberto, su esposo. 
Foto: Julián Moreno para el CNMH.



Carlos Alberto estaba trabajando entre Suárez y Santander de Qui-
lichao (Cauca) y tomó la decisión de mantenerse alejado con el pro-
pósito de cuidar a su familia, pues la situación en esos municipios 
estaba complicada por motivos de orden público.

Recuerdos familiares y personales que compartió Obsmarlen. 
Foto: Julián Moreno para el CNMH. 

En ese contexto Marlen debió enfrentar la muerte de su esposo. De 
acuerdo con sus palabras, ella no sabía qué hacer, el dolor que ex-
perimentaba era muy grande y estuvo un tiempo buscando formas 
de aferrarse a él. A pesar de su ausencia no lo quería dejar ir. Con el 
paso del tiempo entendió que hundirse o salir adelante dependía 
únicamente de ella y en ese camino encontró a Asviponalca; comen-
zó, como dice ella, a retomar su vida. El apoyo de la asociación y las 
amigas que allí encontró le han permitido continuar.
 
Carlos Alberto Franco Quiceno, patrullero de la Policía Nacional, falle-
ció el 21 de agosto de 2003.
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Esta foto significa mucho para 
mí porque él era una persona muy 

alegre, descomplicado, un buen padre 
de familia, un ejemplar esposo y un 

gran ser humano. Siempre que estaba 
triste miraba esta foto y era esa 

sonrisa la que me llenaba de fortaleza 
para seguir adelante y no pensar solo 

en lo malo que había pasado. 

Esperanza Rojas

Jorge Enrique Perlaza era un buen padre. 
Esperanza recuerda con calidez el amor con 

que Perlaza cuidó a sus hijos en su última 
visita a casa: no los dejó ir al colegio, calentó 
agua de hierbas y los bañó con dedicación; 

durante todo el día jugó con ellos y luego se despidió 
con un beso de su esposa. La forma en que él murió fue 

cruel y precisamente el amor por sus hijos llevó a Esperanza 
a decidir guardar solo para ella los detalles de su muerte. 

Durante un tiempo lidió sola con el dolor de la pérdida y los 
trámites que se debían adelantar ante la Policía Nacional, 

contó con el apoyo de Ana Ruth, la gestora de Asviponalca, 
quien tocó la puerta de su casa y ofreció su ayuda para 

asesorarla y acompañarla en el dolor. 

Jorge Enrique Perlaza, miembro de la Policía Nacional, 
falleció el 8 de febrero de 1995.

Foto de archivo familiar 
de Esperanza Rojas.



En la foto aparece la familia Riveros Gómez, su motor ha sido Miriam, 
quien debió enfrentar la muerte de Ángel, su esposo, quien falleció el 25 
de abril de 1992. Yuli Andrea, una de sus hijas, quiso compartir este men-
saje a propósito de la labor de su madre:

Recordar es vivir, pero ante todo, es mirar la fortaleza de una madre en 
sacar a sus hijos adelante. Ella nos ha impulsado siempre a sacar nuestra 
familia adelante y aunque asumir la ausencia de mi papá ha sido difícil, 
hemos aprendido a vivir y a recordar momentos, no con tristeza, sino con 
alegría. Enseñamos a nuestros hijos que su abuelo Ángel ‘Pájaro Loco’, 
como le decían, fue un excelente hijo, padre, esposo, amigo y todo un hé-
roe que ofrendó su vida al servicio de su patria. 

Y para un héroe, una heroína: Miriam Gómez, nuestra mamá. Al igual que 
todas esas mujeres que a temprana edad perdieron a su esposo, tuvo dos 
opciones: rendirse o luchar. Ella eligió lo mejor para nosotros: luchar. Si 
bien es cierto que perder a nuestro padre y sentir su ausencia fue una 
prueba dura, todo esto fue un gran reto para ella, pero no le fue imposible. 

Me arrebataron a un héroe, pero en su lugar quedó una heroína. Como 
ella hay otras mujeres valientes, la sociedad las tilda como “viudas de la 
policía”, yo mejor las llamaría “heroínas por amor”. Doy gracias a Dios por-
que todo lo hace perfecto: nos dio el mejor papá; no fue cantidad de tiem-
po, fue calidad. Doy gracias a mamá porque ha mantenido su fuerza y 
sabiduría para educarnos.

Yuli Andrea, hija de Miriam y Ángel.

Familia 
Riveros Gómez 

Familia de Ángel Riveros Pulido. 
Foto: Julián Moreno para el CNMH.
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No solo somos viudas, también trabajamos con esposas de hombres 
que siendo soldados o policías fueron heridos en combate, quienes 
tienen todavía lesiones psíquicas o físicas por efecto de la violencia vi-
vida. Allí el trabajo de la organización ha sido promover acciones para 
que las particularidades de estos hombres y sus familias sean recono-
cidas y la institución dé una respuesta pertinente a las necesidades. 
Para que Asviponalca se mantenga en pie dividimos nuestro tiempo 
entre el hogar, el trabajo y la incidencia y gestión como asociación. 

El Cauca, 
lugar de acogida 

Aunque Asviponalca es una asociación de carácter 
departamental, Popayán ha sido eje fundamental 
de su trabajo. Foto: Julián Moreno para el CNMH.

“Para mí lo más importante como organización de familias de 
la fuerza pública, tanto del Ejército como de la Policía, ha sido esa 
camaradería y ese apoyo entre nosotros, algo clave para vivir el 
duelo, entre todos nos damos ánimo, nos ayudamos mutuamente 
y hemos logrado salir adelante” 

Ana Ruth Lemus



A lo largo de estos años hemos tenido incidencia en la Policía y el 
Ejército, hemos exigido y logrado el reconocimiento de las prestacio-
nes a las que tenemos derecho. El proceso no ha sido fácil: nos con-
vertimos en estudiosas de las leyes que nos asisten y hemos tenido 
que emprender distintas acciones legales frente a las instituciones 
para interpelar decisiones que iban en contravía de nuestro reco-
nocimiento y bienestar. Logramos la pensión vitalicia a las viudas, 
independientemente de si volvíamos a tener pareja, así defendimos 
nuestros derechos sexuales y reproductivos (Decreto 2070 de 2003) 
que estaban siendo vulnerados por las disposiciones que había en el 
régimen pensional de las fuerzas militares. 

Los hechos violentos en que policías y militares perdieron la vida no 
han sido los únicos hechos dolorosos que debimos afrontar por cuen-
ta de la violencia y el conflicto armado que tiene lugar en nuestro de-
partamento. Pero nosotras somos testimonio vivo de que en el Cauca 
también germina la vida, la solidaridad y el afecto que nos vinculan, 
así como el interés de ayudarnos; la amistad que se ha gestado entre 
nosotras y la fortaleza que nos caracteriza hacen frente a la violencia 
y nos han permitido seguir viviendo arraigadas a esta tierra, que nos  
acogió y vinculó en los momentos de dolor.

El puente de “El humilladero” es para Asviponalca una 
metáfora del trabajo y el sacrificio que durante varios 
años han hecho como asociación para sacar adelante 
sus proyectos. Foto: Julián Moreno para el CNMH. 
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“Mi esposo era el que llevaba el sustento a la casa, él era el responsable 
del sustento del hogar, pero hoy en día a pesar de la pensión que me 
llega mensualmente, yo me convertí en la proveedora del hogar”.

Obsmarlen Guzmán
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 “…Me procreaste, me tuviste en tus brazos, me sonreíste, 
me cambiaste mi pañal, pero te fuiste pronto. 
Gracias Papá… Te amo”. 

Sofi, hija de Ana Ruth y Fernando. 
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Agradezco a Dios el 
haber podido conocer 

a un ser humano 
extraordinario que llegó 

a mi vida para unirnos en 
un matrimonio que dejó 
un hijo maravilloso. Solo 

puedo dar gracias a Marco 
por tantos momentos 
hermosos que dejó en 

nuestras vidas. 
A pesar de las pérdidas y 

las circunstancias vividas, 
después de la tormenta 

llega la calma y podemos, 
con la ayuda de Dios, 

seguir adelante y cumplir 
un propósito de vida.

Sonia Edith Almario 

La ausencia de Marco se convirtió en incertidumbre con un bebé en 
camino: Sonia pensaba que sin el apoyo de su esposo no iba a lograr 
tener a su bebé, criarlo, ni mantenerlo; además vio quebrados los sue-
ños de tener una familia numerosa y envejecer al lado de Marco. Ella 
era muy joven, pero se aferró a la vida por amor a su hijo y descubrió 
en sí misma a una luchadora inquebrantable. Comenzó a trabajar, se 
convirtió en la proveedora de su hogar, en la fortaleza emocional de 
su familia y hoy ve con admiración cómo logró salir adelante y acunar 
nuevos sueños.

Sonia Edith
Almario 

Sonia junto a su hijo David recuerdan a Marco. 
Foto: Julián Moreno para el CNMH.



Una semana antes de fallecer, Marco se convirtió en el hombre más 
feliz del mundo. Se había casado con Sonia seis meses atrás y en un 
jueves santo supo que a su hogar se iba a sumar una persona más. 
David Eduardo fue el nombre que Marco escogió para su hijo, él soña-
ba con tener un varón.

Marco Nereo Gallego Fernández, agente antinarcóticos, falleció el 3 
de abril de 1988.

Marco (1985), fotografía álbum Sonia Almario. 
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Tejer y coser significan para mí un acto de amor y de esperanza. 
Ojalá nunca se acaben las telas para seguir cosiendo la ternura 
con la familia, con los amigos en medio de todas las circunstancias.

Ana Cecilia Reyes

Ana Cecilia junto a su hijo Miguel Ángel y su nieta Hanna Natalia a quienes 
apoya en el laboratorio de arte dramático de Popayán. El arte ha sido una 

forma de expresar sus vivencias. Foto: Julián Moreno para el CNMH. 

Familia
Astudillo Reyes



Ana Cecilia participa en el proyecto artístico de su hijo. En el teatro 
han encontrado una forma de narrar y de expresar las vivencias pro-
pias que viven muchas de las familias de miembros de las fuerzas 
militares y de Policía. Ella, entre otras labores, se encarga de la confec-
ción del vestuario. En sus palabras:

Nosotros creemos y estamos muy seguros que con el Laboratorio de 
Arte Dramático comenzamos a hacer una labor social. 

También creemos que es una labor de educación artística gratuita. De 
forma gratuita ofrecemos clases de teatro, danza, cine, artes plásticas, 
escritura para guiones, para dramaturgias: todo eso es Laboratorio.

Lo único que nosotros cobramos para mantenerlo son las obras. 
Cobramos un porcentaje mínimo de cinco mil, diez mil o quince 
mil pesos para poder sostener lo que son vestuarios, escenografía, 
ayudar a los talleristas. Mi hijo Miguel es quien escribe las drama-
turgias y estas se han basado en la violencia. Todas las obras han 
sido sobre estas experiencias. 

A través del teatro Miguel Ángel, hijo de Ángel María Astudillo Astu-
dillo (intendente de la Policía), ha representado la complejidad de la 
vida de quienes hacen parte del Ejército o la Policía Nacional. 

El arte ha sido su herramienta para dar a conocer las experiencias y 
dificultades a las que se enfrentan las familias de quienes han vivido 
el conflicto armado como miembros de la fuerza pública. Parte de 
su obra puede ser descrita como un reconocimiento a la labor de su 
padre y la expresión del malestar con la institución porque el servicio 
de Astudillo no fue reconocido: su pensión fue negada.



Ana Cecilia participa en el proyecto artístico de su hijo. En el teatro 
han encontrado una forma de narrar y de expresar las vivencias pro-
pias que viven muchas de las familias de miembros de las fuerzas 
militares y de Policía. Ella, entre otras labores, se encarga de la confec-
ción del vestuario. En sus palabras:

Nosotros creemos y estamos muy seguros que con el Laboratorio de 
Arte Dramático comenzamos a hacer una labor social. 

También creemos que es una labor de educación artística gratuita. De 
forma gratuita ofrecemos clases de teatro, danza, cine, artes plásticas, 
escritura para guiones, para dramaturgias: todo eso es Laboratorio.

Lo único que nosotros cobramos para mantenerlo son las obras. 
Cobramos un porcentaje mínimo de cinco mil, diez mil o quince 
mil pesos para poder sostener lo que son vestuarios, escenografía, 
ayudar a los talleristas. Mi hijo Miguel es quien escribe las drama-
turgias y estas se han basado en la violencia. Todas las obras han 
sido sobre estas experiencias. 

A través del teatro Miguel Ángel, hijo de Ángel María Astudillo Astu-
dillo (intendente de la Policía), ha representado la complejidad de la 
vida de quienes hacen parte del Ejército o la Policía Nacional. 

El arte ha sido su herramienta para dar a conocer las experiencias y 
dificultades a las que se enfrentan las familias de quienes han vivido 
el conflicto armado como miembros de la fuerza pública. Parte de 
su obra puede ser descrita como un reconocimiento a la labor de su 
padre y la expresión del malestar con la institución porque el servicio 
de Astudillo no fue reconocido: su pensión fue negada.

DÍA MES AÑO



DÍA MES AÑO

“Mi esposo era el que llevaba el sustento a la casa, él era el responsable 
del sustento del hogar, pero hoy en día a pesar de la pensión que me 
llega mensualmente, yo me convertí en la proveedora del hogar”.

Obsmarlen Guzmán



DÍA MES AÑO



DÍA MES AÑO



DÍA MES AÑO



DÍA MES AÑO

 “…Me procreaste, me tuviste en tus brazos, me sonreíste, 
me cambiaste mi pañal, pero te fuiste pronto. 
Gracias Papá… Te amo”. 

Sofi, hija de Ana Ruth y Fernando. 



DÍA MES AÑO



DÍA MES AÑO



Nunca me olvidé de tu amor tan puro y tan tierno. 
Es como el instinto que Dios nos unió para ser un mundo más bello.
Yo juré quererte ante Dios, jamás me arrepiento.
Mientras haya luz en el sol te amaré, este amor que siento es eterno...
Canción Quiero saber de ti. Los inquietos del vallenato

Jenit Esther
Rengifo
Jenit junto a su familia.
Álbum familia Ospina Rengifo. 

Un amor profundo sigue uniendo a Jenit con Alejandro. 
Este es el mensaje que ella le dedicó: 

Luis Alejandro fue un hombre como cualquier otro. Un hombre feliz, que 
también sabía llorar, era generoso, cariñoso, detallista, tenía miedos y 
temores, amaba la vida militar más que a su propia vida; con muchos 
sueños y un gran anhelo: tener una familia numerosa y poderla disfrutar 
aún estando joven. Él quería darles a sus hijos lo mejor de sí, quería 
ofrecerles todo el amor de padre, deseaba que sus ocupaciones se lo 
permitieran; quería orientarlos,  apoyarlos y  guiarlos lo mejor posible.

Hoy, a pesar de su ausencia y de todo lo duro que ha sido recorrer la 
vida sin él, podemos decir: ‘gracias familia’ y sentirnos orgullosos de las 
personas tan humanas en las que nos hemos convertido. Nuestra familia 
en pocos meses crecerá, como él lo quería, llegarán nuevos miembros 
que, con la ayuda de Dios, inundarán nuestros corazones de más amor.

Alejandro ¡Gracias! estarás siempre en nuestros corazones y oraciones.

Te amamos.

El sargento segundo del Ejército Nacional Luis Alejandro Ospina Cruz 
falleció el 23 de febrero de 1998.    



Aidé junto a sus hijas Diana Carolina y Vanessa y su 
nieto Jerónimo Arce. Álbum familia Portilla Correa. 

Familia
Portilla 
Correa

Diana Carolina, hija de Aidé Correa Mayorga y Víctor Henry Portilla 
Salazar elaboró este mensaje en memoria de su padre:

¿Cómo recuerdo a mi papá? Tenía 6 años cuando me lo quitaron y 
la verdad es muy poco lo que puedo recordar de él. Tengo imágenes 
borrosas que siempre vienen a mi mente cuando pienso en él. Aun-
que no recuerdo su voz, su forma de caminar, sus abrazos... sé que 
mi papá, Víctor Henry Portilla Salazar, era un joven que entró a la 
Policía porque se casó con la mujer que amaba e hizo una familia, 
la cual anhelaba sacar adelante. Como cualquier papá e hijo, sólo 
quería lo mejor para sus tres mujeres y sus padres, pero un día, por 
la violencia eterna de este país, un par de balas le arrebataron sus 
sueños y de paso los de toda una familia. Lo recuerdo perseverante, 
trabajador, arriesgado, aventurero, soñador, amoroso... Lo recuerdo 
como mi eterno primer amor. 

Víctor Henry Portilla Salazar, agente de la Policía Nacional, falleció 
el 24 de septiembre de 1991.



Aidé junto a sus hijas Diana Carolina y Vanessa y su 
nieto Jerónimo Arce. Álbum familia Portilla Correa. 

Familia
Portilla 
Correa

Diana Carolina, hija de Aidé Correa Mayorga y Víctor Henry Portilla 
Salazar elaboró este mensaje en memoria de su padre:

¿Cómo recuerdo a mi papá? Tenía 6 años cuando me lo quitaron y 
la verdad es muy poco lo que puedo recordar de él. Tengo imágenes 
borrosas que siempre vienen a mi mente cuando pienso en él. Aun-
que no recuerdo su voz, su forma de caminar, sus abrazos... sé que 
mi papá, Víctor Henry Portilla Salazar, era un joven que entró a la 
Policía porque se casó con la mujer que amaba e hizo una familia, 
la cual anhelaba sacar adelante. Como cualquier papá e hijo, sólo 
quería lo mejor para sus tres mujeres y sus padres, pero un día, por 
la violencia eterna de este país, un par de balas le arrebataron sus 
sueños y de paso los de toda una familia. Lo recuerdo perseverante, 
trabajador, arriesgado, aventurero, soñador, amoroso... Lo recuerdo 
como mi eterno primer amor. 

Víctor Henry Portilla Salazar, agente de la Policía Nacional, falleció 
el 24 de septiembre de 1991.

DÍA MES AÑO



DÍA MES AÑO

“Mi esposo era el que llevaba el sustento a la casa, él era el responsable 
del sustento del hogar, pero hoy en día a pesar de la pensión que me 
llega mensualmente, yo me convertí en la proveedora del hogar”.

Obsmarlen Guzmán



DÍA MES AÑO



DÍA MES AÑO



DÍA MES AÑO



DÍA MES AÑO

 “…Me procreaste, me tuviste en tus brazos, me sonreíste, 
me cambiaste mi pañal, pero te fuiste pronto. 
Gracias Papá… Te amo”. 
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El trabajo de Asviponalca se gestó por la labor de mujeres viudas de 
soldados y policías, pero se ha ampliado para integrar a distintas familias. 
Foto: Julián Moreno para el CNMH. 

Siempre la familia de un servidor de la fuerza pública está en 
continua angustia, en continuo miedo, en continua zozobra, 

porque pueden llegarle a su casa, o puede pasar que su esposo 
salió a trabajar y en el camino lo estén esperando, o cuando 

vienen de prestar su servicio.

Ana Ruth Lemus

No solo 
son uniformados
Al hacer memoria nosotras queremos hacer una invitación: recono-
cer que tras el uniforme que viste a los miembros del Ejército y la 
Policía están hombres que sienten, que sufren, que aman: se trata de 
seres humanos de carne y hueso que, aunque amaron la institución 
para la que trabajaron, no estaban completamente definidos por ella. 
Así surgieron los recuerdos cálidos de ellos no solo como uniforma-
dos, sino como hijos, padres, como esposos amorosos, como vecinos 
y compañeros trabajadores y colaboradores, recuerdos atizados por 
sus defectos y falencias.  



A través del recuerdo de Fernando, Ángel, Alejandro, Carlos, Marcos, 
Jorge, Leonardo y otros, queremos llamar la atención sobre otras di-
mensiones de la vida de policías y militares, donde el uniforme y la 
institución de la que hacían parte queda a un lado y permite que se 
conozca su interés en la crianza de los hijos, su sueño de tener una 
familia numerosa, el deseo de estar pendientes de sus padres, el de-
sarrollo de oficios como el tejido, la mecánica y la cocina.

Nosotras los recordamos cotidianamente. Su ausencia se opaca 
cuando suena una canción que disfrutaban en vida o cuando en la 
mesa se sirve una comida que gozaban; su legado toma forma en 
acciones diarias como el placer al hacer ejercicio, la habilidad para el 
baile, el gusto por la música o en las características de la personalidad 
que hoy identificamos en hijos y nietos. En nuestras casas perviven 
algunos objetos -herramientas, relojes, ropa, fotos, videos, insignias, 
juguetes- que atesoramos, cuidamos, conservamos; objetos que con 
el pasar del tiempo se han convertido en historias, en la reminiscencia 
de anécdotas y la apuesta de honrar la memoria de quienes no están.

Nuestra memoria es un aporte a ver más allá del verde oliva y el ca-
muflado, un cuestionamiento a los juicios de valor que se hacen sobre 
los uniformados. Nosotras compartimos la vida con ellos y por eso 
queremos dar fe de que su labor era compleja, que nuestra vida fa-
miliar era cambiante por las demandas de su oficio, queremos contar 
que como familia los añoramos día a día, que en nuestro hogar ellos 
eran queridos y hoy todavía son 
recordados y honrados. 

Las heridas que nuestras 
familias han sufrido jamás 
debieron suceder, por 
eso nuestro mensaje 
está orientado a la no 
repetición.

Integrantes de Asviponalca, 
participantes de iniciativa 
de memoria. Foto: Julián 
Moreno para el CNMH
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me cambiaste mi pañal, pero te fuiste pronto. 
Gracias Papá… Te amo”. 
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Familia
Cabezas Sánchez
Su sueño era llegar a viejitos, Leonardo no perdía 
oportunidad de compartir ese deseo con Nan-
cy, apretaba su mano cada vez que veía una 
pareja de viejitos en la calle. Su muerte a los 
39 años de edad truncó ese sueño. Él ade-
más anhelaba tener una hija: tenía tres 
hijos varones y se ilusionaba con poder 
cargar a una niña entre sus brazos. Su 
deseo se cumplió cuando, estando en 
servicio en Putumayo, habló con Nancy 
y ella le confirmó que había una bebé en 
camino. Tenía cinco meses de embarazo 
cuando Leonardo murió. Isabel, su hija, se 
convirtió no solo en la materialización de su 
sueño, sino que junto a sus hermanos se vol-
vieron el impulso de Nancy para continuar a pe-
sar de la ausencia de Leonardo. Isabel quiso expresar 
este mensaje a su papá:

Papito tu sueño era tener una niña: ¡aquí estoy! deseando haberte 
conocido, jugar contigo, abrazarte, contarte mis secretos… pero la 
violencia te arrancó de nuestras vidas un 28 de septiembre de 2005, 
cuando yo aún no había nacido ¡Te extraño mucho papito! ¿Sabes 
algo? ¡Lucharé en la vida para que te sientas muy orgulloso de mí!.

Te ama, Isabel.

Leonardo Cabezas Córdoba, agente de la Policía Nacional, falleció el 
28 de septiembre de 2005.

Foto de infancia de Isabel, hija de 
Nancy Sánchez y Leonardo Cabezas. 
Álbum familia Cabezas Sánchez.



Familia
Garzón Sánchez

Carolina Garzón, hija de Nides Armel escribió este mensaje 
en memoria de su padre:

Papá, te conocí a través de fotografías y de los relatos de 
mi madre, la guerra de nuestro país te arrebató la vida 
un 13 de mayo de 1993 en Medellín. Siempre pienso lo ma-
ravilloso que hubiese sido haberte conocido y compartir 
tantos momentos contigo. 

¡Te recuerdo constantemente y te extrañaré por siempre!.

Te ama, Carolina.

Nides Armel Garzón Martínez. 
Álbum familia Garzón Sánchez
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Siendo parte de la Poli-
cía Nacional, Edil vivió 
un atentado que dejó 
lesiones en su cuerpo; 
el impacto de algunas 
de éstas aún le acom-
pañan. Aferrado con fe a 
sus creencias, junto a Car-
men Tulia y sus tres hijos, 
como familia hicieron frente 
al dolor provocado por la violen-
cia, del mismo modo confrontan los 
embates diarios de la vida. 

En la actualidad Edil reside junto a su esposa en Popayán y hacen parte 
de Asviponalca. Ella y sus hijos quisieron escribir estos mensajes para él:

Para Edil Cerón su devoción y la de su 
familia han sido un elemento clave para 
superar las adversidades. Foto: Julián 
Moreno para el CNMH. 

Edil Ever 
Cerón Anacona

Agradeciendo a Dios y a la virgencita María por darnos la opor-
tunidad de tener a mi esposo Edil Ever Cerón junto a mis hijos, 
compartiendo todo. A pesar de su discapacidad, Edil está con 
vida, que es el don más grande. Quiero decirte que te amo.  

Carmen Tulia, esposa.

Gracias papá por ser tan valiente y darnos la vida después de 
haber pasado y vivido difíciles momentos. Gracias por guiar-
nos y apoyarnos en nuestras vidas. Te amamos y damos gra-
cias a Dios por permitirnos tenerte entre nosotros. 

Tus hijos, Armando, Jeison, Larry.
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Diana Patricia en brazos de su 
padre José Fahnor Gazo Cardona, 
junto a su mamá Patricia Solarte. 
Foto álbum familia Gazo Solarte. 

Familia
Gazo 
Solarte
Diana Patricia Gazo Solarte, hija de 
Patricia Solarte y de José Fahnor Gazo 
Cardona recuerda con gran cariño a 
su padre, quien en vida fue miembro 
activo de la Policía Nacional, fallecido 
en actos propios del servicio el 17 de 
enero de 1990. Este fue su mensaje: 

Mi grande Héroe: 

En ocasiones me preguntaba ¿por qué pasó? pero hoy 
me doy cuenta que siempre has estado conmigo, que me 
dejaste tu vida como ejemplo para seguir adelante. Hoy 
le doy gracias a Dios por ti y por mi mamá. Doy gracias 
porque me siento la mujer más afortunada de tenerlos a 
los dos como mis padres. Recuerda que siempre estarás 
en nuestros corazones. 

Te amamos mucho Papi. 

Tus Panguanitas *

*Sobrenombre que usaba José Fahnor para 
referirse cariñosamente a su esposa y a su hija. 
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“Mi esposo era el que llevaba el sustento a la casa, él era el responsable 
del sustento del hogar, pero hoy en día a pesar de la pensión que me 
llega mensualmente, yo me convertí en la proveedora del hogar”.

Obsmarlen Guzmán
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Echados 
pa’ delante
La violencia vivida por nuestros esposos y padres fue el hecho que 
hizo que nos encontráramos y comenzáramos a apoyarnos, a buscar 
soluciones y caminos para tramitar las pensiones, para solucionar las 
necesidades diarias a las que nos enfrentamos cuando el proveedor 
del hogar ya no estuvo o cuando el dolor de su muerte era tan fuerte 
que no nos dejaba movernos, pero nosotras nos convertimos en las 
protagonistas de esta historia de resistencia, de fortaleza y de amor.

En este ejercicio de memoria reconocimos que el dolor ahogó du-
rante mucho tiempo el recuerdo cálido de nuestros seres queridos 
y opacó nuestra fortaleza y capacidad de continuar en medio de la 
incertidumbre. Por eso, al recordar, además de pensar en la humani-
dad de nuestros esposos y padres, también fue posible admirarnos a 
nosotras mismas.

Ejercicio en taller de memoria. 
Foto: Julián Moreno para el CNMH.
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En este camino, la memoria resultó un acto liberador: nos condujo al 
reconocimiento por las acciones que emprendemos y que nos han 
mantenido en pie, nuestra fortaleza no solo proviene de nuestro in-
terior, sino que se ha gestado por la fe que tenemos, por el apoyo 
de nuestras familias y por Asviponalca, que ha sido un gran soporte. 
Quienes hacemos parte de Asviponalca somos echados pa’ delante.

El dolor aún nos acompaña, la incertidumbre a veces toca nuestra 
puerta y las necesidades son recurrentes, pero van de la mano de 
nuestra capacidad de gestión y creación, porque nosotros nos hemos 
reinventado: reparamos los sueños rotos por la ausencia o afectación 
de nuestros compañeros y esposos, comenzamos a trabajar y estudiar, 
emprendimos labores nuevas, nos empeñamos en el bienestar de to-
dos y no cesamos las acciones para exigir el logro de una vida digna 
para las familias de la fuerza pública.

Taller de memoria. 
Foto: Julián Moreno para el CNMH.
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¿Qué significa 
para Asviponalca
salir adelante? ASVIPONALCA

Familia Fuerza Pública

Adaptarnos a un 
contexto incierto 

y cambiante.

Crear nuevos sueños 
cuando la violencia dejó 

rotos otros anhelos. 

Compartir nuestras 
experiencias.

Asumir nuevos roles 
dentro del hogar.

Generar arraigo y amor 
en nuestras familias.

Autorreflexionar 
para no sumirnos 

en el dolor.

Continuar luchando, 
surgir en medio de 

las dificultades. 

Criar hijos e hijas 
trabajadores.

Promover la educación 
como camino a seguir. 



El Observatorio de Memoria y Conflicto del Centro Nacional de Memoria 
Histórica ha documentado que en Colombia han sido afectados 23.086 
agentes de la fuerza pública entre 1958 y 2017 por efecto de acciones 
perpetradas a lo largo de seis décadas de conflicto armado.

Solo en el departamento del Cauca tuvieron lugar hechos violentos 
que afectaron a 1.461 miembros de las Fuerzas Armadas del Estado, que 
constituye más del 6,3% de total nacional. Más de un cuarto del total 
de quienes fueron afectados en el Cauca nos revelan 402 víctimas del 
efecto de minas antipersonales y munición sin explotar, secuestro, des-
apariciones forzadas y asesinatos selectivos, entre otras modalidades de 
violencia, cuya ejecución violó las disposiciones del Derecho Internacio-
nal Humanitario. Estas acciones lesionaron la integridad física, la vida y 
la libertad de miembros de la fuerza pública, y a su vez impactaron a sus 
familias y las condiciones en que se desarrollaba su día a día.  

De las acciones de enfrentamiento entre fuerzas del Estado y grupos ar-
mados ilegales, como bombardeos, emboscadas, hostigamientos, ata-
ques a instalaciones de las Fuerzas Armadas estatales, deviene el mayor 
número de integrantes de la fuerza pública afectados. En estos hechos 
1.059 uniformados perdieron su vida. Este elevado número nos invita 
a considerar el dolor y la incertidumbre de numerosas familias y com-
pañeros de los uniformados que deben afrontar su pérdida y ausencia, 
personas que vieron transformada su vida por el efecto de la violencia.
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